LOS RETOS DE LA FINANCIACIÓN DEL SECTOR EMPRESARIAL

Viernes, 16 enero 2015

Buenos días,

Sr. Secretario de Estado,

Mi cordial agradecimiento a la Fundación de Estudios Financieros y al Círculo de Empresarios por la oportunidad que brindan a la Bolsa española de acoger la presentación de este trabajo sobre un tema de tanta relevancia en el momento actual como es no ya la financiación del sector empresarial sino la conveniencia, necesidad o urgencia de su transformación.
Como se recoge en el trabajo, los retos que tenemos por delante son de enorme relevancia para el futuro de España y tanto las entidades bancarias como las Bolsas y los mercados de capitales, el Capital Riesgo o las alternativas más novedosas de financiación serán elementos esenciales en ese futuro que tenemos que dibujar entre todos. Especialistas de BME han contribuido con empeño para que este trabajo tenga utilidad e interés para el país y para un amplio colectivo de empresas y profesionales. 

Esta presentación se celebra en un contexto de mejora de indicadores económicos y financieros de nuestro país, pero también en un momento lleno de incertidumbres. Ahora menos que nunca debemos caer en la complacencia. España tiene muchos frentes abiertos en su camino hacia un crecimiento satisfactorio y sostenible. Pero también hay razones para ser optimistas. En el caso específico de la Bolsa española, la financiación facilitada a las empresas de más de 32.000 millones de euros hasta noviembre del año pasado, coloca a nuestro mercado en 1ª posición a escala europea y en 6ª posición en el concierto internacional por este concepto.

La necesidad de un cambio en el modelo de financiación tradicional, con más peso en base a los mercados de capitales, es una opinión que desde hace tiempo defendíamos pocos y que afortunadamente hoy se ha generalizado a nivel mundial y también a nivel europeo. El Gobierno español va dando pasos apoyando las alternativas existentes y creando incluso nuevos mecanismos. La agenda para el fortalecimiento del sector industrial en España de cara a 2020 propone aumentar el peso de la financiación no convencional, y considera esencial el apoyo de mecanismos como el MARF y el MAB. 
Las evidencias a favor de un cambio de modelo de financiación con mayor base en los mercados de capitales son cada día más explícitas y sonoras. El problema es que el desarrollo de un mercado de capitales que modifique la posición relativa de los agentes financiadores, es un asunto de plazo, voluntad política y hasta cultura social. Pero algo se está avanzando ante el empuje de las circunstancias.

La finalidad no es sólo superar la crisis. Se trata también de paliar las deficiencias del modelo de crecimiento y de crear las condiciones necesarias para un desarrollo inteligente, sostenible e integrador. De forma paralela, la Comisión Europea pretende que el sistema financiero recupere y amplíe su capacidad real para financiar la economía. Y para eso, necesita mejorar el acceso al crédito por parte de las pequeñas y medianas compañías, a las que define como la columna vertebral de la economía europea, y diversificar las fuentes de financiación. 

Aspecto de especial relevancia en este camino es también que tanto la Bolsa, como los mercados alternativos y los diferentes canales de financiación, tienen que responder al inversor con total transparencia. La calidad de la información es uno de los fundamentos del buen funcionamiento del sistema financiero y la confianza es el timón de los mercados. 
Y finalmente, otro aspecto esencial, y muy español, desde mi punto de vista, es el cambio que debe experimentar nuestra estructura empresarial. Las pequeñas compañías deben aumentar su tamaño para ser más productivas, competitivas y mejorar su acceso a la financiación y, para ello, la presencia de las mismas en mercados es un factor que debe ser puesto en valor.

Muchas gracias por su atención. 

